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tado, de las honrosas tradiciones de la familia, prendas 
intocables y sagradas, de los puestos que para que 
sirvamos de ejemplo nos ha señalado la República, de 
las glorias imperecederas de la Patria. La violación de 
las leyes del honor acarrean como consecuencia el des­
precio de la familia y de la sociedad en que vivimos, 
y si los atentados contra el deber nos producen inven­
cible remordimiento, las culpas contra el código del 
honor se traducen en el desprecio de nosotros mismos. 

LUIS MARIA MORA. 

A UN SABIO SACERDOTE 

En actitud melancólica 
nunca en actitud enfática, 
se antoja el sabio simpática 
escultura de mayólica. 

Con acento de arpa eólica 
emerge su dulce plática, 
y a guisa de abeja errática 
pica y deja miel católica. 

Para El Hogar 

Anciano augusto y mirífico, 
la ciencia en Dios es el báculo 
en que se apoya magnífico; 

y, albo lirio de invernáculo, 
alegra el hogar pacífico 
y perfuma el tabernáculo. 

Bogotá, 1921.

JUAN B. DELGADO 
Ministro de México en Colombia. 
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República de Colombia.-Corte de Cuentas.-Sección novena.­

Bogotá, marzo 11 de 1922. 

La cuenta general de la sindicatura del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, correspondiente 
al año de 1921, de la que responde el doctor Roberto 
Cortázar, ha sido estudiada como lo preceptúa el_ ar­
tículo 26 de la ley 36 de 1918, y se ha hallado corriente. 

En las cuentas referentes a los meses de febrero, 
marzo y abril se observó la omisión de unas pocas 
estampillas de timbre nacional y la falta de anulación 
de otras, por lo cual se le impuso al responsable la 
multa de siete pesos ($ 7), en cumplimiento del decre­
to legislativo número 

_
894 de 1915, artículo 58.

Las demás cuentas del año se declararon corrien­
tes por encontrarse perfectamente arregla.das a las dis­
posiciones fiscales. 

El doctor Cortázar consignó en la Tesorería 9ene­
ral de la República el valor de la multa impuesta, pero 
alega que las cuentas de cobro que presenta la seño­
rita Matilde Ramírez, administradora del comedor, por 
valor de la a!imentación, no deben llevar. estampillas 
por cuanto los ingresos del Colegio pagan el impuesto 
de timbre en la Tesorería general, y que están, por tan­
to, en el mismo caso de las nóminas de los catedráticos. 

Sería fundada la argumentación del responsable si 
la Corte hubiera aplicado el artículo 32 del precitado 
decreto, al tenor del cual los recibos que se extiendan 
a favor de las oficinas públicas en relación con docu-: 
mentas que antes no hayan sido objeto del impuesto 




